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Sesiín 24.a extraordinaria, IR Vilrles 14 de Noytembre de 1941 

PRESIIDEJNOIA pEL SR. ROSENDE 

I.-SUMARIO ,DE.L DEBA TE 

1 . -La Cá.mara recibe en su seno y rinde 
homenaje al E~cmo. señor 'Ministro 
de Relaciones Exteriores del Brasil, 
don OSW1aldo Aranha. 

II.-TEXTO DE;L DEBAlIE 

l.-Homenaje al Excmo. señor Ministro de 
Relaciones ,Exteriorea del Brasil, don 
Oswaldo Aranha. 

El señor Rosende (Presidente). - Exce~ 

lentísim9 señor Ministro de Relaciones Ex­
teriotesqel Brasil, señores: 

La Cámara de- Diputados de Ohile, en 
cuyo nombre tengo ~l honor de hahlaros, se 
complace, Excmo. señor Minístro, en re­
cibiros como huésped ilustre de esta na­
ción, tan íntimamente ligada a la vuestra 
por títulos que anancan desde gestas his-­
tóricas igualmente grandes para a1nbos paí­
ses, sin que, desde entonces haya haibido 
desmayos ni recelos en la sólida amistad 
que nos une tradic~onalmente. 

Estáis en vuestra casa, Exsmo. señor, 
Bajo el alero de este recinto vive y ha vivi­
do, creció y se ha fortificado nuestro sen­
tido republicano de nación organiza,da, y e3 

por. eso, que para los legisladores de este 
pueblo, amante como el 'Viuestro de la die­
ciplina, forjada en el esfuerzo diario y en 
la' lucha dura, es singularmente g,rato ac;)­
geros, como representante y exponente ge' 

nuino de los hombres de derecho y acción 
de un pueblo al oual amamos de verdad y 

admiramos con fraternal orgullo. 
Es perfectamente conocida para nosotros 

la trayectoria ~rillantede vuestra vida y de 
vuestras obras; y os puedo asegurar que los 
chilenos todos, os apreciamos de verdad, y 
admiramos de modo muy sincero vuestra5 
e~cepcionales condiciones de hombre y de 
mandatario que hacen de vos, Excmo. se­
ñor, una de las personalidades políticas e 
internacionales más vigorosas de ambas 

Américas. 

En el orden internacional hemos escucha~ 
do con honda complacencia vuestra voz de 
estadista, a la vez enérgico y prudente, en 
estos momentos trágicos que vive la huma':" 
ni,dad, ,de pavorosa realidad, de dolorosa 
incertidumbre, de angusÜosa espera; y la 
hemos escuohado como la más definida y 

elocuente invocación a la fraternidad d,e lo;; 
pueblos del Nuevo Mundo, cuyos proble­
mas tan dirversos a los del Viejo Continen' 
te, no pueden ni deben tener otras so:ucio~ 
nes que las que señalan los principios et~r~ 
nos del derecho, incorporados felizmente 
en los numerosos Convenios y Acuerdos que 
han aprobado todos los países de Amé-
rica. 
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Chile ~ BIasil ofrecen admi,rables simili­
tudes: nuestras vidas de naciones indepen~ 
dientes han conidocasi paI'lalelas en un 

plano en que la violencia sólo se ha ma­
nifestado esponidicamente. Aquí y allá el 
hombre ha bregado no contra la oposición 
del hermano, sin u contra la naturaleza hos­

til a la cual ha debido arrancarle con tesón 
y con fatiga el venero escondido ,de sus r~· 

quezas. Un amplio sentido de tolerancia ha 
dominado las almas de nuestros hombres, y 

las conquistas social e", que bajo otros soles 
y otros climas sig;1ificaron carÍsimas expE­

riencias regada" con 82i1['le, entre nosotros 
se han logrado pé'.dficamente porcategóric,,-, 
imposición de convencimiento y de madu­
rez cu I tural . 
ti T enenlOS, pues,:cobn>.¿oo, r:10t:V05, Excmo. 
seño,r Ministro. para deciros, como chilenos, 

que estamos contentos de teneros aquí. No 
habría sido necesario hurgar en vuestras al­
'tas ejecutoria.s para abr;ro3 nuestras pue>::'­
tas. Vuestro título de b"asilero es suficien­

te para nosotros. 
En frase feliz que os agradecem.os con­

movidos, dijí5teis al llegar a tierra chile:1:i, 
que no tenÍo.is por C;Ui~ gritar ¡Viva Chile!, 
"porque Chile vive". Perc:on;¡d que no 'po­

damos innove .. ! en e,'a "i e;l. sU forma ni en 
su sentido, por;:¡ue 102 c!,ilenos tarppoco de­
beríamos grit:oy lViva f'l Brasil!; "porque el 
Bra"il vive" . 

En nombré' de" lOS hijo3 de eJta tierra, des­

cen::lientes directo~ ¿e] araucano indómito 
y de los rudos conquisto.dores de la Espa­
ña> heroica, os saludo, señor Ministro, Cém 

el caluroso ~fecto del corazón de Chile, 
abierto hoy y siempre, a los más puros sen­
timientos de justicia, de paz y fraternidad 
pn!ve-r;-;al. 

Sec; ,"uÍ bienvenido, Excmo. señor. 
-.-Ap: . .c.~sos en la' Sala. 

El señor Benavente.-Pido la palabra. 
El s~ñor Rnúcnde (Pn:!~',dcnte). -Tiep.e 

la pah,bra ~1 H. señor Benavente. 
El. señcr Benavente, -Excmo. señor Mi­

nistro de Relaciones Exteriores del Brasi1. 
Habéh'l ¡o;scuchado en ambas ramas del 

Corgreso NaciO!"!al autori:za;¡as expresione'l 
re-,'elal2oras de la fraternidad ejemplar que 

vincula desde lejanos tiempos al Brasil y 

Chile. Esta vieja amistad, fruto de recuer­
dos imborrables, más que un sentimiento 
lealmente .compartido en nuestros países, 
representa exigencias funda'menta:es de un 
CO~lente que necesita paz, dentro de la 
seguridad c (;.le ctiva, y orden institucional, al 
amparo de las lipertades públicas. 

No necesito repetir conceptos ya vertidos 
en justificación 'de esa armonía internacio­
nal de que sois prestigioso intérprete; pre­
fiero lirnitarme a un recuerdo histó,rico que. 
sÍmbo:iza la más considerable transforma­
ción operada en yuestra Patria, cuando fal­
tan, e:1 e~tos momentos, apenas unas cuan­
tas hOi'a,,;para que el reloj del tiempo mar­
que cincuenta y dos años corridos desde que 
se orgal"",;z':; pacíficamente la grande y prós­
pera república brasileña. 

QU:SG.el Destino afianzar 'hace más de un 
siglo ;a transformación de la colonia por­
tug:lesa e.;, p::eblo independiente y sober,,~· 
'no, li!::crtánc!c lo de los sufrimientos, dolo- • 
res y sac'ificio,; que en las repúblicas herma-
Eé'LS constituye roa las jalDadas emanClpa­
doras. Como :0 recuerda muy jus~C'.mcn::e 

;-·;,~('stro campatr:otádon Ricardo lVlontaner 
Bel~o en' su "Historia Óiplomática 2;0 la In­
dependencia e"e Ch;lc", "no experimentó e~ 
B!asil ningú!:. sacudimiento profu:!cio el db 
cn que declaró su inc~e?endencia y, de;,­
pués, cuando se diá :a com:t;tuci6n impe­
riar~ . 

Los sesenta años vividos por el Brasil, ba­
jo el régimen imperial, le permitieron pre­
T)arar el advenimiento normal :í' tranquilo 
ele 1.a repú.blica, que ha decidido el éxito de 

'; :.::estros probJ emas esenciales. 

El día 15 de Noviembre de 1889, que 
ce]t;):;I¡:;,éis ,en medio del afecto del Gobier­
no y pueblo de Chil.e, evocará en vue~tro es­
píritu la figuralege!ldaria del soberano que 
abandonó el Poder en el anhelo Íntimo, de 
contribuir a la paz, al poderío material, al· 
engrandec'miento eS'l)iritual de vuestra Pa­
tria. CUi':rdarnos los chilenos con profun­
do rccopc<o y simpatía la memoria de dou 
Fedro H que. en ins~antes inolvidables, supo 
demostrar sentimientos de amor y lealtad a 
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Chile que fijaron pam SIempre nuestra gra­
titud. 

Los gobernantes republicanos que, desde 

Ua memorable fecha del 15 de Noviembre 

ele 1889, han robuf;tccido la posición inte;·· 

r,acional del Brasil, consoidando camb~c& 

y evoluciones polítiCE:S dentro de un ampllo 

margen de to1eranc;a y respeto a todas las 

rr..anifestaciones le¡.:,imas, han conservado 

C'Jaazo debía SL:b:,;~;z:l', d2.ndo al mundo 

Clmericano . edifical1tes comprobaciones de 
qUe pueden los paises caminar por el segLl~ 

ro y armonioso sendero de las grandc:s 

realizaciones, cual es:::¡uiera que sean las al­
ternativas de sus ,regímenes, . y las vacila~ 

e iones o dificu:tades, mientras' ir~peren- e~ 
(',,' '.::1': .::ocie;:. >::; ~.::.:::.;,:d.:c" ¿'isciplinas dd 

trc.bajo, y ~t optims'TJo colectivo e indivl­

ciual, que los paíse~ jóvenes deben sentir en 

su" propios destinos. 

La RepúbJ iCe, Brasi' eña ha sabido orÍen .. 

br su política exterior en términos 'que jus­

tifican la confia~za de América, sin acep­

t2r formac.iones ,--!estinadas a produ~ir cii .. 
ferencias, cli:ccrin:inlilciones o recelos entre 
,as nacIones del conti'1ente, en nomhre de 

las di~tintas geografías, o de hallarse lunas 
en el. Atlántico y otras en el Pacífico. 

Esa tendencia, corresponde plenamente a 
sentimien.tos e intereses de pueblos que 

rlec~'2;tan dm' fornu-:g positivas, eficaces, a 

los co'Oec,)tn" b~sico~ del p,cuaffi(Oricanisme, 
:cobre tocb en k época q:;¡e vive la I-Iuma .. 

¡;idad, y que ~n otros sectotes del o.rbe p1'l" 

leco reproducir Jo que pudiéramos ramar 
como la Noche 'Priste de la H'istoria Con-­

temporánea. 
Independientemente del aspecto po!íüco 

ele la unidad continental enyuelta en d 
pananlericanismo, comprendemos los chile· 

nos la extraordinaria importancia práctic,<l 

de los e.sfuerzos encaminados a coordina¡: 

~ incrementar las vinculaciones económicas 

entre países que estuvieron, durante dilata~ 

dos períodos, en efectiva incomunicación, 

a1imentapos desde otros ámbitos del mun­

do, y que han debido ahora reconocer nue­

vas circunstancias y nuevas exigencias. 

AtribuÍmos considerable e inmediata 

utilidad a las gestiones de vuestro Gobier· 

,16 Y del nuestro, que procuran reducir, y 

si fuese posible, anular el factor de la ~e­
lativa lejanía entre Brasi1 y Chile, median­

~e rectificaciones aduaneras, dando, así, 

an,plias proyecciones y posibilidades al in­

tercambio, sohre bases de recíproca con­
ver. len cIa. 

Diríase, a primera vista, que frente a la 
maravillcisa acumulación de todo género de 

rIquezas y recursos natu.ra1es del Brasil, p:)~ 

co e nada pudiera l'ecibir de nuestro redu­

e 6n territorio, pro:o:1gado entre el mar y 

la montaña; esa impresión superficial, ne­
g"tiva e pe:~imi::.ti)" se halla felizmpnte rec­
ti tic:ada por c:í fas estadísticas" qll':: seña-lo.n 

ventaj"sa2 Ve';,jjx.ccivas al envío de I~a:nero­

<;c,s productos chílenos. 

Pn otra parte, los admíwb:e'l p!ogr~­

SOl>. éllcanzadr", ¡Jor la creciente !ndll;;·~r;:.Ili· 

za'~:'~lI del ¡",~:a('.jl, le capacitan \~;Hd reen¡r 

r" azar, í avol ;!)~,. Ul1ente, itltern¡\ -:!~',\eS qu~.· 

h,~.'o' a He hüce ::E\,·::hos años, ,0,0 ~'llente 00-

día 'erib ' r dt- (,'::os conrinenteg. • 

~ilediante acuerdos equ.itativos, podrán 
j~,s Rcpúb~icas Americanas enriquecer el vo­

l,~men de ~i.;S ;ntercambios, :impulsar la 

Froducción, me'jorar las condiciones de vi­
eh de los habitantes, in~cnsificar los e:sfucr~ 

zos exigidos por eL progreso material y 

et,ltural, y, sobre todo, por la certeza de 

105 gy;:,ndes destino". de nuestro continente . 

Creed, Excmo. S3ñor, que vuestros idea­

les y anhelos pc:.nam.er:canlstas, lo.S compalr­

timos sinceramente, y estad cierto de que 

el recuerdo de vuestra visita a esta Cáma~ 

ra,gue 8J:,:radecemo1l debidamente, conui­

huirá al triunfo d,c, 12.8 aspiraciones de pro~ 

gr~so y arn:onÍa cC-:1tinental qVf"; anirnan al 
Brasil y a Chile, 

-Aplausos en b. Sala. 
El señor Ros,ende (Presidente).- Tie~ 

ne la palabra el. honoxable "eño.T Moore .. 
El señor MoarE;. - Excmo. señor Mini.,­

tro de Relaciones Exte:,io~;,s del Brasil, :oc·· 

ñor P;:cs¡d,cr,le: 

es 5;:cludo en nombre de los partidos de 
Oposición, que tienen sus reprc:entantcs ':!u 

esta Honorable Cámanc. 
Flente a !a alegría de rec:b'r en nuestr.:. 

.s:::no a en hijo ikstre del Brasil, no hl,\Y 
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bandería. políticaa que dividan a la fami­
lia oh,ilena. 

Excmo. seño.r: Ohile y el Brasil, como hll­
ae un iruJtante en feliz concepto subrayaba 
IWeStro Presidente, tienen hondas similitu­
<lea: en la super:ficie parece como si la hi'i- . 
toria. como si la geografía y el ,desenvolvi­
miento de ambos pueh.os, los s~parara. Pe­
ro ilÓlo son las apariencias físicas las opues­
ta •. 

Uno,el . Brasil, ancho en el continente 
vasto; ancho en la amplitud de lbs meridi~­
Roa. La-,:go, Chile, en la extensión de los 
paralelos. 

En el Brasil, Ex:cmo. >leñor, ~l agua de 
los ríos innumerables, el agua del má:t 
~ande y caudaloso río del Universo; eL 

agua de esa red de afluentes incontables 
que, al través dl'{) cuarenta mil k~lómetros de 
vías navegables, lleva el progreso por todo 
'ei territorio, parece constituir su esenClo.L 
elemento propulsor y creador de vida; 

Agua que ca~ del cielo yagua que 
trasuda la tierra y que hace ubérrima la na­
turaleza del Brasil. En Chile~ en cambio; 
es el duro elemento de la roca el que pa­
rece simbolizar las condiciones de :vida fí­
aiea de este pueblo. El agua aHá es vida, 
la piedra aquí es muerte. La piedra qu~ 
pretende arrebatarnos en cada jornada el 
precario derecho a la existencia ~ 

Vosotros habéis luchado cont,ra la abun­
dam:ia, sobreponiéndose el hombre a la na­
turaleza, que parecía querer expulsar hacía 
las playas a los audaces que pretendían do­

minarla. 
y e-n este lado de los marea. los chile­

nos, puñado de hombres valientes, refugia­
dos en "el último rincón de! mundo", tre­
pando los cerros, b-..¡scando las vetas en el 
fondo de las minas, cruzando el desierto, 
que está hecho también de piedra pulveri­
zada. regando el suelo yermo, luchamos 
contra la vi;da precar;:.; y escasa! 

Allá, la abundanci:l. y aquí menguad"s 
medios físicos, pero, en ambos países, siem­

pre 1" lucha por la superación, el retemplar 
de las fibras de una raza en la cotidiana 

'brega heróica. Y po,r eso, en l~ profundo 
de sus idiosincrasias y en lo rpás hondo de 

¡¡U valer, se han comprendido y se han ama­

do arnbos pueblos. 
Excmo. señor: hay en la Historia de 

vuestra patria, para los hombres que la es­
tudian, aspectos admirables, y hechos y epi­

sodios que todos los hombres cultos de és· \ 
ta y otras épocas tend~án siempre que ad­
mirar. Yo quiero sintetizarla en tres pun­
tos. Uno, el primero, es ese magnífko ca­
so de la sorprendente unidad del Imperi:.l 
reciente del Brasil, y que es la hoy Repú­
blica Brasilera. Esa unidad, Excmo. se­
ñÓr, que fué el sueño hispánico-anfictiónico 
de Bolívar; ei ideal de unir a todos los pue­
blos que descendían de España en una 
gran nación, y que el ilustre Liberta,dor!1o 
vió nunca realizado! Ese que fllJé el temor del 
gran hombre, su sueño y esperanza, y que 
jamás cristalizó en la realidad. 

Pero la raza lusitana, la Iraza de nav~­
gantes y éonquistadores, ·de fieros guerr.!­
ros y dulces rapsodas, hizo vida de la uto­
pía bolivariana. En el Brasil tan vasto. 
co:! impedimentos materiales tan enormes 
como el ¡n;sto de las colonias de España, di­
vidido en Gobernaciones y Capitanías Ge· 
nerales, se transformó, a través del Im~ 
perro, en una sola, grande, unida y nohle 
Nación! 

No procedieron las apartgdas y entre sí 
desconocidas cO'marcas, como en los domi-' 
níos de los Reyes de España. En tOlmo 1 

tantas de esas hermosas ciudades de nom­
bres eufónicos, esparcidas por el anchuro­
so territorio : Manaos, Bahía, Pernambuco, 
Nitaheroy, Ber:lo Horizonte; Sao Paulo, Cu­
ritiba y Goyaz., pudieron organizar esta­
dos independientes. La fragmentación en 
Repúblicas pequeñas era fatal. 

Pero pudo más un férreo sentimiento de 
común grandeza. un pacífico instinto im­
perial. y mantuvieron su unidad, y éste eg 
un milagro que los hombres de estudio ob­
servan y ponen de ejemplo 'a todos los pue­

b:os de la tierra. 
y después, Excmo. señor, esa otra cosa 

sorprendente, que con voluntad, audacia 
y energía, ha logrado el Brasil al innovar. 
con espíritu realista, los moldes de la de· 
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mocracia, rompiéndolos desde adent'TO y lazos de amistad que nunca tendráJ\ témli. 
no desde afuera. no . 

Democracia intervenida, sí, pero jamás 
por el extranjero! 

He dej~do, pc;ra el final, algo que ata­
ñe persona:ísimamente a Vuestra Excelen­
cia y que constituye un aspecto admirable 
del Brasil: y es la forma soberbia ~omo la 
nación amiga ha dirigido, a través de Sel 

~ 11 ' 

historia, su sabia política externa! .Modelo 
de continuidad, de dignidad y fervieni:e 
amor a la paz. 

Con profundo conocimiento técnico y 
p:ena visión del futuro, los estadistas que 
parecen haber instalado férreamente ~u tra­
dición en Itamaraty, han contribuído a en­
riquecer territorÍalmente y poner en alto el 

, nombre de su patria. 
Desde los días en que el Vizconde de 

Cabofrio, era más poderoso que el Empera­
dor en el manejo de las relaciones exterio­
res, ya que por ~una disconformidad con él 
cayó más d~ alguna vez un ministerio, y 
hasta la época gloriosa del Barón de Río 
Branco; desde los días de Lauro MüHer y 
Mello Franco, ,hasta hoy, en que VO!!, 
Excmo. =- ñor. comandáis los negocios ex­
tranjeros del Bra!'il, una nota de serena a~­
tivez, "de señorío y cordura, de paz y soli­
daridad, ha destacado las actuaciones de los 
Cancill eres. 

Excmo. Señor: en estos días oscuros que 
vive la Humanidad, en estos días llenos de 
zozobras para las débiles Repúblicas de_ 
América, débiles económicamente, débi'es 
en su estructura interna, débil~s frente a 
posihles imposiciones y requerimientos, 
¡qué hermoso ejemplo nos da la Cancille­
Tía de Ytamaraty! Nos dice que cuandp 
los negocio~ ex'tranjeros, cuando la políti­
ca internacional se llevEl, con mano firme y 
con dignidad, qrue cuando todo se ciñe a 
una técnica largamente estudiada y org'a· 
nizada ,dentro del sentir profundo de un 
pueblo, aún las naciones más pequeñas pue­
den estar seguras de s~ integridad territo­
rial y de que serán respetadas en su sobe­
ranía v en su dignidad naci0!lal! 

O\ile y Brasil, a través de cerca de cien 
años, han ido, paso a paso, reforzando los 

¡Qué firme y que leal amigo para Otile. 
es d Brasil! Y qué firme y que buen com­
pañero para recorrer juntos, estrechamente 
aliados, los caminos de so.1edad -de la hor .. 
presente y las encrucijadas peligrosas de ~ 
te mundo 1oeo y ensangrentado. 

Excmo. Señor: bienvenido seáis en el se­
no de este Parlamento, que anhela la soli­
daridad efectiva del Continente, y donde­
un grupo de hombn:s de orden lucha por 
encauzar a Chile por los anchos senderos. 
del proglJ'esb, de la justicia y de la paz. 

-AplallllSOS en la Sala. 

El señor Rosende (Presidente) .- El So\"­

ñor Ministro de Relaciones Exteriores del 
Brasil, señor Aranha, va a hacer uso de la, 
palalbra. 

-Aplausos en la Sala. 
El señOIT Aranha (Ministro de Relacionei.. 

Exteriores del Brasil) . - Señor Presidente, 
señores Diputados, estimados colegas: 

H,e venido a esta casa para traeros el 
homenaje del cariño de los bTasileños y la. 
consídera,ción particular ¿el Gobierno det 
Brasil para con el Gobierno de este ¡país: 
y aho'ra, después de oír las altas y genero­
~as palabras con que me acaba de recibir' 
el señor Pre~idente de e~ta Cámara, y dc!!­
pués de oír a dos ilustr~ Representantes, 
q'lle acaban ,de bacer UllO de la palabra, quie­
ro. en este Parlamento, agradecer el cariñ. 
y la consideración 'que Chile dispensa al 
Brallil . 

,O que nos impressiona no Chile, entr'!­
tantas cousas para admirar, é justamente o 
esforco de ascensao do hornem para alcan­
car 05 mais altos, nobres e fecundos obje­
tivos ihumanos. 

Felizes os pavos capazes de transcende!' 
l!uas próprias contingencias e condir;.oes e 
a~pirar a p]enitud~ espitiruais, porq';"e aQ., 
eles alcancam urna exi.stencia hiSt6rica .' 
A narureza e o espÍrito estao !!e'lllpreem 
tensao, porque ~omente quando domina "" 
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disciplina a natureza o espírito se realiza 
amplamente. 

E' Ísso o que admiramos na gente di) 
Chile, porque, vencendo todas as l'esisten~ 

cias, as do deserto, as do abismo, as do ~o!o 
ardente', as dos terremoto:! e as dos aci­
dentes mais imprevistos, na tena como no 
mar 'e até nos céus, soube abrir o seu es"Í· 
lfitO uo progresso e ás idéias generosas. 

E' verdade que a civil íza'ca0 de um !pOYO 

medese pelo seu maior ou menor dominio 
do próprio território . Nao há, porém, geo­
grafia mais dramálica do que a chilena, e. 

por lS80, trabalho r:.-,a:or p.",ra o homem: Cl­

vilizacao mais digna de ~er admirada e po­
va mais merecedor do respeitodos outro:. 
povos. .Esse país, I'lais d0 que qua~quer 
outro de América. é o exemplo vivo do va­
lor dos contrastes e da influencia das opo­
sicoes no processo c;viliz3.dor. 

As naturezas fartas e moz:ótonas, com ho­
rizontes ~empre iguais e áquezas faceis, 
nao estimulam o hornem nem <! progresso 
hwmano. 

o Chile, apertado pelos Andes., ahriu-se 
sohre o Pacífico, que lhe deu unidade, e'J­

paco e destino: no norte alcancou mna t~· 
I1ra árida, sob um céu de brasa, e no sul 
afundou-se no mar e nas neves etemalll. 
O roteiro de Almagro e de Valdivia, por~ 
rém, haveria de ser como foi, arranca,do a 
e:;sa natureza áspera e brutal e transforma­
do num trato amorável de tena, com jar-­
·dins, pOTnares, vergeis, lavouras e cidades 
onde urna raca jOVCD1 • 'Viril se entrega ci_ 

todas as conquistas do progresso e a todas 
as criacoes do espirito. 

A terra dominada e o homem domin~­
·dor haveriam de criar uma raca de homens 

"Ágiles, desenvueltos, atrevidos 

Duros en el trabajo, y sufridoreii 
De frios mortal'es, hambres ycalorell" . , 

Ess~ e a gente chilena, fiIha da terra 
'fria, da teTra ardente e da ter,ra 'gelada, da 
'terra funda, da tena áspera e da tena alta, 
'OO1halada po,r terremotos, amiga de seU)) 

vu1coes e por iSBo mesmo lIenhora heróic ~ 

e admirada de UHl grande destino, que 
cada dia há de ser ~aior. 

As sociedades mais vigorosas, porém. 
sao aquejas que reunem a variedad e geo­
gráfica á unidade espiritual. 

O Brasil e o Chile realizaram, um ,lO 

Facifico, outro no Atlánüco, essa supremé< 
ccspiracao dos po.vos, que é a meta mesm,1 

da América. • Sente-se em 'nossos pOVO'1, 
lJ csfor'co continuo para ~lt,rapassar Oi limi· 
tes que lhes Ímpós a terra para secomple­
tarem, acima de seus sentimentos naclO­
r..ais, em mua comunháo ainda muito maior. 
A nossa vizinhanca, por isso _mesmo, nao 
tem fronteiras,porque náo há limites nem 
distáncia para POyOS como os nossos, irma­
nadas pelas mesmas esperancas e pelos me~­

mos ideais. E' fora dedúvida que u.ma 
geografia políticacom ascendentes maiore9 
(:0 que os topográficos, Jiga e une o Brasil 

e o Chile, uma vez que a descontinuidade 
dos nossos territórios parece ter favo.recido 
a comunháo dos nossos destinos. 

A vizinhanca, para nós, é a assisténcil 
recíproca, a amizade confiante, a coopera­
cáo incansável. A igualdade, a solidarie­
da.de e a harmonia linem mais do que a3 
fronteiras. A vizinhanca, como a com· 
preendemos e practicamos, é algo assim 
como a comunic".o dos v.asos, a uniáb das 
vara~, o paralelograma .das forcas, enfím, 
a América, urna familia de Nacóes, uma ';o, 

ciedade de povos. 
Esta é a vizinhanca do Chile e do Bra' 

~il. uniáo de esforcos e de destinos irm.áo:$, 
sob a inspiracáo da fraterni.dade continen­
t31. 

-Ap I al.; l!OS· en la Sala. 

-L~ tradv,ccÍón del d:scUit'so ea la :n­

E'uiente: 
Excmo. f'eñor Aranha. - Lo que nos an­

presiona en Chile, entre 'tantas cosas adm:­
rabIes, es iustamente el esfuerzo de supe· 
rilr.iór: de los hombres por akanzar 103 

más altos, nobles y fecundos o<bjetivos hu­

manos. 
¡Felices los pueblos capaces de afrontal 

iUS .propiascontingencias y que están en 
condiciones de aspirar a plenitudes espln-
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tuales, porque s010 ellos alcanzan una eXlS-­
tenCia histórica. La naturó.leza y el espí· 
útu están constantel:'ente en pugna y sola­
mente cuando domina la discip,lina, a la 
naturaleza, triunfa siempre el espíritu. 

Eso es, precisamente, lo que admiramos 
en la gente de Chile, porque venciendo to­
¿as las resistencias, -de los desiertos, do! 
los abismos, del sol ard:ente, de los terre­
-motos, de los accidentes más imprevistos 
¿e la tierra como del mar,- sab!'" abrir 3U 

espíritu al progreso y a las ideas generosas. 
Es una verdad que la civilización de un 

pueblo se mide por su mayor O menor do ... 
minio de su territor;o. No hay geograHa 
más dramática que la chilena y, por elh 
mismo, el trabaj o es mayor para sus hom­
bres, su ;:ivilización más digna de 'ser ad­
mirada y su pueblo más merecedor del re;~ 
peto de los otros pueblos. 

Este país, más qpe cUé',lquier otro de 
América, es un ejemp'lo vivo de: valor de 
los contrastes y de la influenCIa de las opo­
siciones en el proce;!o civi 'izador. 

Las naturaleza¡;, fuertes y monótonas, con 
horizontes siempre iguales y riquezas fáci­
les, no estimulan al hombre a luchar por el 
progreso humano. 

Chile, ais'ado por los Andes, abie,rto sOJ 
bre el Pacífico, lo cual le ha dado unidad, 
eO',.paci.o y destino: a1 norte tiene una tierra 
árida, bajo un so! abrasador, y al sur, sr: 
in cruda en el mar y en las nieves eternas. 
Las rutas de Almagro y de Valdivia, hubie­
ron de ser, pues, como así 10 fueron, 
arrancadas a esa naturaleza áspera y bru­
tal, y transformadas en vergeles. el jardineé> 
y en ciudades, donde una raza joven y vi­
ril se entrega a las conquistas del progreso 
y a todas las creaciones del espíritu. 

La tierra dominada y el hombre domina­
,dor, habrían de crear una raza de hombres 

"Agiles, desenv!leltos, atrevidos, duro3 
'en el t,rabajo y sufridores de fríOf morta­
les, hambres y calores." 

Esta es la gente chilena. hija de una tie­
rra fría, de una tierra ardiente o de una tie­
rra g&lida, de una tierra fecunda, de una 

'tierra áspera, de una tierra grande, sacudi" 

¿a por terremotos, an1iga de sus volcanes y, 

pe r ello mismo, señora heroica y admirada 
de un gran d.e.'sÚno, que cada dla ha de ser 

ma .. ' .... or. 
La!' sociedades human3.s rnás vigorosas 

son, pues, aquellas que reunen en sí la va­
riedad geográfica y la unidad espiritual. 
t>raúl y Chile realizarán, uno en el Pacífico 
.v otro en el Atlántico, esa suprema aspira­
ción de los pueblos que es la meta misma de 

América. 
Siéntese en nuestros pueb:os un esfuerzo 

continuo para, trasponiendo los límites que 
l~s lmpone la naturaleza, ~ompJeta,rse, POI' 

~HClma de sus sentimientos na'cionales, en 
uüa rom¡unión cada vez mayor; 

Precisamente por nuestra vecindad nc­
tenell",OS fronteras, porque no hay límites nl 

distancias para pueblos como nosotros, her J 

manados pOl' las m.isma5 espe'ra!'lzas y' por 
l,'}s mismos ideales. 

y <..stá fuere. de duda ~ue la geografía po­

lí:tlca, con lazos más fuertes que 105 límite$ 
t0pográficos, liga y une al Brasil y a Chil~, 
V qL.e la discontinuidad de¿uestros territo 
rios parece haber favolrecido más la COrr-ll-­

n.idad ,de nuestros destinos. 
La vecindad, pata nosotros, es la asisten­

cia rec.Íproca, la confiada amistad, la co­
opcntción incesante. La igua~dad, la solida­
r;ded, .la armonía unen más que las fron~e" 
l'as. La 'Vecindad, como lacomprendemoa y 
practicamos, es algo así como las de los va­
sos cCim~nicante8 o el paraleló gramo de lal! 
huel zas. en fin, una América, una familia de 
l'.lil.ciones, una sociedad de pueblos. 

Esta es la vecindad de Chile con el Bra­
fi

" 
unión de esfuerzos y de destinos herma­

l~O", wbre la inspiración de la fraternid!',d 
, continental. 

El señor Rosende (Preó'idente).- Tien~ 

la f'alabra el señor ·Ministro de Relacione; 
Exteriores de Chile. 

J;::l señor Rosse!:ti (¡Ministro de Re"aciones 
Extf'yiores) . 

:~eñor Preisidente:, Ho;,orable~ Üipulta­

.-1os; 

En nom"e de: Gobierno de la República, 
'T'~ élsocio al homenaje que todos los secto­
!"-s:~.: la Honorable Cámara rinden en este 

mCj'Y,ento a mi eminente colega, el doctor 
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<kwaldo Aranha, CandlIer del Brasil. Y 
quieroru'bricar en esta casa, cuna de la de­
moclacia de mi tierra, de esta democracia 
vigor<?sa que tiene más de 120 años de exis­
tencia, que ha co~ocido sólo breves que~ 

brantos, pero que se ha mantenido incólume 
a l,HlV1és de las perturb§lciones políticas, que 
ahora como antes, todos los Gobiernos de 
Chile, los del pasado como los del presente 
y los que vengan en el futuro, mantendrán 
inalteTable su unidad y su perfecta ,amistad 
con la República del Brasil. 

-Aplausos. 
Señor Presidente, mi ilustre colega: 
Esta dem'ocracia a veces presenta carac-' 

teres superficiales de contr~tiempo y de di­
... isiones. Son manifestaciones de su fuerza, 
de su virilidad, de su exuberancia. No son 
muestras de división del pueblo chileno, que 
hoy como antes, está perfectamente unido 
para seguir los ,rumbos que interesa>n moral 
y mater~almente no sólo a esta tierra sino al 
continente americano. 

y ahora que graves problemas interna­
<:1onaJes obsc~fecen el horizonte, ahoa-a que 
la8uerra asola al mundo, ahora que millo~ 
ne1! de hombres padecen los más crueles su­
frimientos y que esta América también su­
fre económica y moralmente a consecuencia 
de la guerra, yo quiero decir a V.E., en 
nomhredel Gobierno de Chile y en nom­
bre del !Parlamento chileno que nuestra ad­
.h.esión a bis normas democráticas, a la p~­
cHica conviyencia internaciona:l, nuestra 
1t-altad a los pactos trazados y firmados, eos 
inalterable y que Chile es un líel servidor 
no tlóio de la causa democrática sino de la 

• 

paz continental y de la paz de todos los pue- ". 
blos. 

-Aplausos en la sala. 
St>ñores miembros del Congreso: 'sojs tes'" 

t:gos vosotros de nuestras deliberaciones 
privadas cuando nos reunimos. los chilenos 
aquí a considerar los puntos que interesan a. 
nuestro país. 

Tanto el Gobierno como ,todos los par­
tidos del Congreso han tendido siempre en 
la directiva de la ;politica internacional, co· 
ttlO cosa fundamental y permanente,·a con­
servar esta vieja a~istad con el ¡pueblo her­
mano que V.E., representa. 

Esa amistad hoy día deberá ser solidifi·· 
cada y vigorizada. 

Yo tengo la certidumbre de que esta vis~­
ta no sólo tendrá el carácter de una ll.lera 
cortesía internacional, sino que servirá pa­
ra juntar a los gobernantes 'de Chile y Bra­
sil frente a las graves circunstancias que 
hoya todos -nos rodean, para vigorizar nue5~ 
tras relaciones para aumentar nuestro co­
merc.io, para ligarnos más material y espiri­
tmJmente y para cumplir ahora y siempre 
el legado de nuestros próceres, de los que 
ar..tes nos gobernaron y de los nos enseña'"' 
ron a querer y amar al Brasil como a nues~ 
tra propia tierra. 

--Aplausos en la. sala. 
El señOll Ro~de (Presidente).-Se le­

~anta la sesión. 
-Se levantó la sesión. 
Se levantó la sesión a las dieciocho horas. 

y die?. minutos. 
E. DARROUY PALET. 
Jefe de la 'Redacción 


